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Resumen 

El presente trabajo analiza diferentes cuentos del autor David Roas, todos ellos 

pertenecientes al libro Invasión, publicado por la editorial Páginas de Espuma en el año 2018. Se 

han escogido cinco cuentos a analizar, dos de ellos cuyo terror esta generado a través de elementos 

fantásticos que irrumpen en escena; Altruismo y Casa con muñecas. Los tres siguientes se 

encuentran enmarcados en un contexto de realidad, pero las acciones de los personajes les hacen 

ir más allá del bien y del mal y suponen un punto de inflexión para ellos; Cerezo rosa, Amor de 

madre y Trabajos manuales. Lo que todos ellos tienen en común es que sus protagonistas viven 

en una realidad distorsionada que les pone al límite, cada uno según su contexto, y hace que sus 

vidas cambien para siempre.  

 

Palabras clave: David Roas, terror, cuentos breves, análisis, elementos fantásticos  
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1. Introducción 

1.1.Justificación y objetivos 

El presente trabajo parte de la idea de realizar un análisis de los elementos del género de terror 

presentes en la obra de David Roas, en concreto en Invasión. Se escogió este autor puesto que sus 

relatos son relativamente cortos, pero llenos de detalles, ajustándose así a los parámetros exigidos 

para la presentación del trabajo de final de grado. A su vez, no hay que dejarse llevar por el 

número de páginas, puesto que todos los cuentos están cargados de simbolismo que provocan esa 

sensación de terror o incomodidad deseada en el lector.  

También se escogió debido a motivos personales, y es que, en mi primer año de carrera en el 

grado de Lengua y literatura españolas en la UAB, tuve al autor como profesor de la asignatura 

de Literatura comparada y quedé completamente fascinada. Tanto por su forma de expresarse 

como por las referencias que llenaban sus clases constantemente. Esto me cautivó de tal forma 

que empecé a leer género de terror y fantástico, cuando nunca antes lo había hecho. Por ello 

cuando la profesora Meri Torras, mi tutora, me propuso el enfocar el trabajo en estos cuentos no 

lo dudé. 

 

1.2.Metodología  

Para realizar el análisis el primer paso fue leer el libro y seleccionar cuales eran los cuentos 

que resultaban más relevantes o interesantes para poder ser analizados. Invasión consta de 19 

cuentos, de los cuales fueron escogidos 5, en base a la ambigüedad que presentaban, el argumento 

de cada uno de ellos y la sensación que como dejaban en su primera lectura.  

Una vez estos cuentos fueron seleccionados, se realizó una segunda lectura más profunda 

intentando remarcar los elementos más impactantes y aquellos que estaban referenciando algo 

externo, para poder obtener más información. A la misma vez, se buscó información en fuentes 

primarias que hablasen sobre la obra de David Roas, ya fuesen entrevistas o artículos 

periodísticos, ya que, debido a lo reciente de la publicación, no existen muchos, o ningún, trabajo 

académico que lo trate directamente.  

Se buscó información a su vez, sobre el género de terror, intentando encontrar el origen y las 

normas que lo rigen, para entender cuáles de ellas son la base de la literatura de David Roas. Esto 

sirvió para hacerse una idea del contexto general en el que se movía el autor, pero no para poder 

analizarlo, puesto que tiene un estilo de escritura muy particular. 

Una vez se obtuvo toda la información, se redactó el marco teórico y se realizó el análisis 

exhaustivo de los cuentos de forma individual, y la posterior redacción de los mismos. Más tarde 
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se unió todo y se redactaron las conclusiones en base a todo lo que había podido ser observado a 

través de este análisis.  

Cabe destacar la estructura del trabajo, y es que los cuentos escogidos generan el terror a 

través de diferentes formas. El autor divide el libro en tres aspectos; objetos, cuerpos y cuentos 

dictados, según el lugar donde se pone el foco del terror en cada uno de los cuentos. Pero para la 

redacción de los escogidos, se ha creído conveniente dividirlos según si presentaban aspectos 

fantásticos o si, por el contrario, eran completamente realistas. 

 

2. Marco teórico 
A lo largo de la historia, el miedo ha sido expresado de muchas formas y desde perspectivas 

muy diferentes y estas han ido cambiando con el tiempo. Todos éstos siempre teniendo en cuenta 

el contexto sociocultural del escritor y de los personajes, y especialmente del lector y/o el público 

al que está dirigida la obra.  

Las primeras muestras del género se remontan a la Grecia clásica, con Aristóteles. En sus 

obras presenta el miedo desde múltiples facetas como explica Fernando Darío González Grueso 

(2017), también habla sobre como Platón, en su Laques menciona el Déos (temor), y más tarde, 

en obras posteriores, habla del Phóbos (miedo). En ese momento el terror o miedo no se interpreta 

de la forma que se puede hacer en la actualidad, sino que en muchas ocasiones el phóbos radicaba 

en el temor a un castigo divino, como puede verse en la Ilíada de Homero. Aristóteles cree que el 

miedo es necesario para el ser humano, puesto que le hace prudente, aunque él afirmaba que eran 

producto de un vicio o causado por uno mismo.  

Este tipo de miedo, el que hace que las personas teman algo para que sean cuidadosos con 

ello, en el contexto cultural ha sido conservado en mayor medida a través de la literatura 

tradicional oral, que con el paso del tiempo se ha convertido en folclore1, y se ha servido de la 

emoción del miedo en multitud de ocasiones. Esto se puede ver reflejado en las leyendas, los 

rituales, incluso en relatos escritos muchos siglos antes como los autos de fe o las danzas de la 

muerte. A juicio de Víctor Bravo (2005), “si el miedo se encuentra en la raíz de la condición 

humana lo es porque el primer reconocimiento de toda conciencia es el desamparo; y la fatalidad 

abismal de la muerte.” (Bravo, 2005; 13). Aquello que escapa de su conocimiento provoca miedo, 

al igual que ciertas historias o situaciones, ya sean reales o invenciones. Algunas de estas leyendas 

o personajes que han pasado a ser parte de la cultura popular de los diferentes países son tales 

                                                           
1 “Conjunto de costumbres, creencias, artesanías, canciones, y otras cosas semejantes de carácter tradicional 

y popular.” (Definición RAE) 
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como la de La llorona (la cual es muy antigua y forma parte de la cultura prehispánica mexica y 

maya) o el hombre del saco (el cual forma parte del folclore infantil hispánico).  

Freud señala que “lo siniestro en la literatura, las historias y las producciones artísticas es 

mucho más fértil que lo siniestro de la vida real, aunque, mucho de lo que no es siniestro en la 

ficción sí lo sería si sucediera en la vida real”. (Freud, 1995; 249 citado en González Grueso, 

2017; 33). Esto hace que también pueda suceder al revés, es decir, que “si el artista diseña un 

universo creativo en el que los seres que lo pueblen son seres como demonios o fantasmas, el 

receptor no sentiría miedo, pero sí en cambio si encontramos uno de esos seres en la vida real”. 

(Freud, 1995; 250 citado en González Grueso, 2017; 33). Al existir diferentes perspectivas del 

terror, éste puede ser producido a través de diferentes herramientas y valiéndose de múltiples 

recursos. El miedo no solo es producido por aquello que es sobrenatural o que no puede entenderse 

según las leyes de la realidad, sino que en ocasiones se produce en un contexto completamente 

real y el miedo justamente radica en ello, en la posibilidad de que ocurra fuera del contexto 

literario. Incluso se puede producir en un contexto sobrenatural en el que son las acciones 

cotidianas las que despiertan el temor en los personajes (y en el lector), como se puede ver 

reflejado en Altruismo, donde una epidemia zombi ha asolado el lugar donde vive el protagonista, 

y son las acciones más humanas y diarias, como alimentar a un niño-zombi las que logran 

aterrorizar al lector.  

González Grueso (2017) diferencia el terror del horror diciendo que lo primero se relaciona a 

situaciones próximas, que en ocasiones pueden ser evitadas, mientras que lo segundo, desorienta, 

provoca a los personajes, crea una situación de tensión tanto en el consciente como en el 

subconsciente. Buitrago Osorio y Gallego Londoño (2021) especifican esta diferenciación del 

género diciendo que el terror siempre tiene un objeto en el que depositar ese miedo, algo más 

tangible, mientras que el horror va cambiando, se desplaza y se deforma. “Y con respecto a lo 

monstruoso, hace ya muchos años que no es parte fundamental del horror, sino solo un elemento 

más, muchas veces ausente, de todo lo que conforma su identidad.” (González Grueso, 2017; 45) 

Se usan las fobias, los terrores psicológicos e incluso, los sucesos reales como puede ser un 

asesinato o un secuestro. Estas últimas tramas en ocasiones son más detectivescas que de terror, 

pero se juega con esa fina línea en la que se mantiene al espectador alerta en todo momento.  

Actualmente, se juega con los extremos, entre el terror más visceral y sangriento al más 

puramente psicológico en el que apenas se ven elementos violentos. “El horror de lo ordinario, al 

final del día, viene a ser uno de los elementos esenciales del género del terror. Una de sus raíces 

más elementales.” (Buitrago Osorio y Gallego Londoño, 2021; 193) Es por ello que películas 
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como Paranormal activity2 tienen tanto éxito, puesto que aunque se argumentan en torno a un 

elemento sobrenatural, lo que realmente provoca el miedo son los muebles que se abren y cierran 

sin preaviso. Se juega con el terror de lo cotidiano, con aquello que como espectador se puede 

trasladar a la realidad que le rodea. Incluso jugando con aquello que no se ve y únicamente puede 

ser percibido a través de los sentidos. De esta forma se permite al espectador (esto no solo sucede 

en el cine, sino que también se puede extrapolar a la literatura) sentir algo que, aunque no está 

pasando en la pantalla o no se explica de forma explícita, si se sobreentiende que está ocurriendo 

o que va a suceder en un futuro próximo. Esto sucede mucho en la narrativa de David Roas. 

“La <<invasión>> de la que hablo tiene que ver con la irrupción de lo fantástico (lo imposible) 

y de lo extraño en el marco de la vida cotidiana.” (Entrevista a David Roas promocional de la 

novela). El autor de Invasión se vale de un juego, que él mismo crea, entre la realidad y la ficción, 

jugando con sus personajes, poniéndolos en diferentes situaciones en las que la realidad se impone 

a la ficción, siendo ésta más peligrosa y terrorífica que la propia fantasía, o incluso creando un 

escenario completamente real y verosímil respecto al nuestro, donde pequeños elementos 

fantásticos juegan con los límites de lo posible. En sus cuentos trata el terror desde diferentes 

aspectos y a través de elementos muy diversos, como pueden ser un asesinato premeditado, un 

niño psicópata o un adulto que se cree niño que viste y peina a su madre muerta. Todos ellos 

completamente reales y posibles dentro del contexto de nuestra realidad. El miedo de estos 

personajes radica en la posibilidad de que todo pueda suceder. También aparecen personajes 

sobrenaturales como los zombis, los cuales en uno de sus cuentos se vuelven los protagonistas en 

medio de un mundo infestado por ellos, donde, como se ha dicho antes, son los humanos los que 

crean ese ambiente de terror.  

Algo que es muy característico en la escritura de David Roas es el insinuar, pero no ser 

explícito. Todos los cuentos logran generar esa sensación de inseguridad y malestar que acaba 

provocando el terror. Esto se consigue jugando con el imaginario del lector, haciendo que sea él 

quien termine de completar la imagen que el autor comienza a crear. Esto provoca que se adapte 

a los miedos de quien consume el cuento y resulten mucho más terroríficos. Es decir, es el lector 

quien tiene que leer entre líneas para entender aquello que está pasando en la historia o lo que esa 

acción simboliza, tanto en la ficción como en la realidad.  

Todos los cuentos que forman Invasión cuentan con pocas páginas, entre cinco y doce. El hilo 

conductor que los une es la forma en la que el terror se genera que, aunque se basa en cada uno 

de ellos en un elemento en concreto, es en un contexto de realidad donde son pequeños elementos 

fantásticos los que generan ese miedo (no siempre, en ocasiones, como se ha explicado 

                                                           
2 Serie de películas estrenadas entre 2007 y 2021 de terror sobrenatural creadas por Oren Peli (director y 

guionista israelí). 
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anteriormente, es fantástico). Todo ello creado con unos personajes comunes como son, ancianas 

que han asesinado a sus maridos y se recrean con ello, un niño psicópata con una extraña afición 

o un hombre que odia a sus vecinos y una invasión zombi lo mantiene encerrado en casa con ellos. 

Los personajes representan personas comunes con vidas igual de comunes, pero cuyas acciones 

son sin duda perturbadoras. Todos los cuentos carecen de diálogos, y aunque algunos tienen 

narradores externos, en su mayoría están escritos desde el punto de vista del protagonista, y por 

ello, muchos no tienen nombre. Todos estos personajes parecen tener un pasado y un futuro, 

dándoles así un aspecto más real y humano. 

David Roas juega con todos muchos elementos y los adapta a su narrativa. Especialmente 

habla sobre muñecas, rituales tradicionales de muerte, niños y asesinatos premeditados. Retuerce 

aquellos objetos y acciones que fuera de ese contexto son de los más inocentes. “Es difícil 

imaginar un mundo de horror desde la comodidad del hogar y desde lo ordinario. Por años se nos 

ha enseñado que el horror solo puede existir desde la otredad, desde la distancia que implicado el 

otro.” (Buitrago Osorio y Gallego Londoño, 2021; 188-189) Frente a eso, David Roas logra esa 

sensación de miedo desde los escenarios más cotidianos como puede ser una casa o un parque 

infantil. A su vez, también pueden verse claras influencias y referencias a elementos de terror 

propios de obras clásicas, tanto literarias como cinematográficas. Haciendo de Invasión una obra 

llena de detalles que mantienen en tensión al lector en todo momento, logrando un ambiente de 

terror en el que tanto los personajes como quien lee se ven envueltos, y siendo, especialmente, un 

homenaje a todo lo que le precede dentro del género. 

 

3. Cuerpo del trabajo 

3.1.Cuentos de terror 

En esta primera parte se analizan los cuentos Trabajos manuales, Cerezo rosa y Amor de 

madre, todos ellos carentes de elementos fantásticos en sus narraciones. Los tres están 

ambientados en un contexto completamente realista en el que un acontecimiento rompe con todo 

lo establecido hasta el momento, generando así la sensación de terror. 

 

3.1.1. Trabajos manuales 

Trabajos manuales es un cuento de apenas 6 páginas que presenta la historia de Pablito y sus 

muertitos. El niño con apenas 5 años comienza haciendo altares que después regalaba a sus 

familiares y ellos aceptaban encantados. Con el paso del tiempo este pasatiempo comienza a ser 

cada vez más macabro y espeluznante, hasta el punto de convertirlo en un psicópata, cuando éstos 
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altares dejan de estar vacíos, primero con muñecas que roba a sus hermanas y más tarde con 

cadáveres de animales.  

El terror que desprende este cuento se encuentra especialmente en la figura de Pablito y la 

frialdad que muestra al cometer sus crímenes, puesto que todo ello se enmarca en un contexto de 

realidad en el que es posible encontrar un niño con trastorno psicopático en nuestro día a día.  

Cabe destacar también el hecho de que el autor no dice nada de forma explícita, sino que es 

el lector quien debe extraer la información de aquello que va sucediendo mediante las 

insinuaciones que se hacen. En ningún momento dice que el niño haya matado a ningún animal, 

ni siquiera que los haya enterrado él, es el lector quien debe interpretarlo, y éste puede hacerlo de 

la forma que más le convenga. La muestra más clara de esto es el final, el cual queda abierto al 

entendimiento del lector, puesto que puede imaginarse que es lo que ha ocurrido, pero no está 

escrito de forma clara y concisa, sino que se sugiere un comportamiento, que sigue un patrón para 

ir a más, pero David Roas no afirma nada.  

“Pablito tenía unos cinco años cuando empezó a fabricarlos. Al principio, aquellos 

pequeños altares eran muy simples: un tosco trozo de madera más o menos regular cubierto 

por un tapete de ganchillo sobre el que había colocado una cruz también de madera y un par 

de figuras modeladas con plastilina. Los muertitos, decía el niño con una traviesa sonrisa. 

Poco a poco los fue complicando con más figuras (combinaba las de plastilina con soldaditos, 

vaqueros e indios de plástico), velas, flores que arrancaba del destartalado jardín de su madre 

y dibujos en los que iban apareciendo las primeras palabras que aprendió a escribir (su 

nombre, el de mamá, los de sus hermanas).” (Roas, 2018: 29) 

El personaje de Pablito está planteado como un niño muy pequeño e inocente, que parece 

muy bien educado y calmado. En esto David Roas hace hincapié, tanto en el nombre del niño 

usando el diminutivo, puesto que así da la sensación al lector de que es más pequeño e infantil de 

lo que realmente puede llegar a ser, especialmente porque no deja de nombrarlo así en ningún 

momento. Ni siquiera al final, cuando Amelia, la madre, encuentra los ataúdes enterrados. 

También se enfatiza esa idea de inocencia con los comentarios de las vecinas cuando acompaña 

a su madre a los funerales. “Las vecinas (las viudas, como siempre, eran más abundantes que los 

viudos) estaban encantadas con aquel niño tan educado.” (Roas, 2018: 30). Es tan pequeño que 

nadie sospecha lo que realmente sucede, puesto que no solo él es visto como un niño inocente, 

sino también sus actos, al menos al principio.  

Desde bien pequeño acompaña a su madre a todos los funerales del pueblo, incluso a los de 

aquellos que no conocen. Amelia adora ir, pero a Pablito le fascinan, no los funerales en sí, sino 

todo lo relacionado con la muerte. Él los imita en sus creaciones manuales. En un primer momento 

únicamente recrea pequeños altares que regalaba a sus hermanas y su madre. Comienzan siendo 
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unas manualidades algo rudimentarias y con pocos detalles, pero éstos van aumentando con el 

paso del tiempo, incluso añade pequeños ataúdes. Al principio vacíos, pero después los llena con 

muñecas de sus hermanas, aunque paulatinamente las agresiones van en aumento, desde Barbies 

y Barriguitas mutiladas, hasta cadáveres de animales pequeños (una cría de gato y un gorrión). El 

cuento termina cuando Amelia encuentra animales más grandes (un loro y un conejo con las orejas 

amputadas), y deja un final abierto al hacer referencia a que justo ante ella se encuentra una 

inmensa mata de jacintos y lo que posiblemente haya enterrado bajo ellos, puesto que justo encima 

de cada uno de los féretros enterrados había un tipo de flor diferente cuyo tamaño era directamente 

proporcional al cadáver que escondían.  

Cuando Pablito comienza a hacer creaciones más realistas conforme va creciendo, hasta el 

punto de añadirle detalles como los nombres de sus hermanas, su madre y el suyo propio a modo 

de lápida. Esto lo hace porque son los únicos que sabe escribir, pero puede ser interpretado desde 

diferentes puntos de vista. Es posible verlo como una señal de que van a morir, pero en un sentido 

natural como parte del ciclo vital, algo que parece ser que es lo que Amelia quiere enseñarle 

(aparte de querer compartir con él su extraña afición). Otra forma de verlo, al regalárselo a sus 

allegados es como una advertencia, una premonición a aquello que va a ocurrir, posiblemente a 

manos del niño. David Roas en ningún momento del cuento dice de forma explícita que sea 

Pablito quien mata a los animales que entierra, pero sí se puede leer entre líneas, y no solo eso, 

sino que con la inmensa mata de jacintos se puede entender que es posiblemente un ser humano 

(niño o adulto) lo que hay enterrado.  

“Asomado sobre el féretro desde los brazos de su madre, el niño observaba los cadáveres 

en silencio. Nunca protestó ni lloró. Aquellos seres absolutamente inmóviles, con los ojos 

cerrados y vestidos con sus mejores galas, parecían fascinarle. Pero ni siendo muy bebé hizo 

jamás el intento de querer tocarlos, o de hablarles. Él no hacía otra cosa que observarlos con 

gesto pensativo y, a veces, con una enorme –e inesperada– sonrisa.” (Roas, 2018: 30) 

Como ya se ha mencionado, todas las vecinas alababan la tranquilidad e impasividad del niño 

y el saber estar que mostraba ante esas situaciones. A simple vista Pablito era un niño muy 

calmado, pero Amelia le había visto sonreír ante el cadáver en alguna ocasión. Esto no parece que 

alarme a la mujer, o al menos no se menciona. El niño hace de la muerte un juego y así lo 

demuestra con sus creaciones manuales. Y para su madre y sus hermanas realmente es algo 

adorable hasta que Pablito comienza a robar las muñecas de las niñas para poder amortajarlas y 

encerrarlas en los ataúdes. En ese momento el pasatiempo del niño se convierte en un problema 

real y es cuando Amelia intenta pararlo amenazándolo con un fuerte castigo si repetía la acción, 

y es en este momento en el que comienza su dedicación a la jardinería. A ojos de los demás no 

vuelve a sus manualidades, pero como más tarde se demuestra, es solo fachada.  
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“Aunque en el fondo Amelia se sentía culpable de fomentar (de forma inconsciente) el 

siniestro pasatiempo de su hijo, la pobre mujer no tuvo más opción que amenazarlo con un 

severo castigo si seguía con esos juegos. El áspero tono de sus palabras sorprendió al niño, 

que, en silencio, y con gesto compungido, escuchó cómo su madre le ordenaba que a partir 

de ese momento se olvidará de ataúdes y altares (que después de la bronca recogieron y 

enterraron en el desván) y, sobre todo, que dejara tranquilas a las muñecas de sus hermanas.” 

(Roas, 2018: 31 – 32) 

Tras la regañina es cuando realmente se ve la naturaleza psicópata del niño, puesto que hasta 

ese momento todo había sido visto como un pasatiempo, como algo inocente, de niños. Es con 

esa reprimenda donde Pablito usa el ingenio para que no le atrapen haciendo aquello que ahora, 

para su madre, está mal. Todo habría salido bien, sino hubiese sido por doña Herminia que, en 

representación de todas las vecinas del barrio, se queja del robo de los santitos.  

Con la reclamación de las vecinas sucede un hecho que, es esencial para entender la 

personalidad del niño y que ayuda a terminar de diagnosticarlo como un psicópata. Cuando doña 

Herminia va a reclamar el robo, Pablito lo niega todo y Amelia lo cree, por lo que la mujer se 

enfada y echa a la vecina. Mientras esto sucede, doña Herminia se gira para mirar al niño y éste 

sonríe. Esto deja claro que ha sido él, pero que no siente culpa ninguna por ello. Muchos 

psicópatas no entienden su condición como un problema hasta que lo es para la gente de su 

alrededor, puesto que estos comportamientos están completamente integrados y normalizados en 

su día a día.  

Al haber estado en contacto desde muy pequeño con la muerte y todo aquello que la envuelve 

como son los funerales, el niño no siente miedo, sino más bien fascinación, no solo por el ritual 

funerario en si sino también por los muertos, muertitos como él los llama. Pablito cumple muchas 

de las características de un psicópata. “La psicopatía es un constructo polémico, pero de gran 

relevancia clínica y criminológica que ha utilizado para designar a personas con un trastorno 

antisocial severo, crónico y difícil de tratar.” (Vinet, 2010: 110). El niño parece estar reducido a 

su pequeño mundo, ese que comparte con sus hermanas, su madre y sus creaciones manuales. En 

ningún momento se hace mención de nada más, ni a una figura paterna ni a la existencia de 

amigos. Las personas psicópatas suelen tener unas “[…] características personales que implican 

encanto y habilidad para manipular, engañar y usar diferentes estrategias para alcanzar sus 

propósitos; […].” (Hare, 2003: citado en Vinet, 2010: 110). También suelen tener una gran falta 

de empatía, esto explica porque Pablito no sufre con los llantos de sus hermanas al ver sus 

muñecas amortajadas, tampoco tienen remordimientos por aquellas cosas que hacen, como se 

puede ver cuando sonríe a la vecina que va a reclamar la desaparición de los santitos de todas las 

casas del barrio.  
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Pablito tiene la frialdad y templanza suficiente como para, no solo asesinar, mutilar, amortajar 

y enterrar a sus víctimas, sino que también les planta flores encima y las cuida. Dedica tiempo y 

esfuerzos, tanto en tapar sus crímenes, como en mantener la fachada de inocencia que tanto le ha 

caracterizado hasta ese momento. Cuando Amelia comienza a desenterrar los ataúdes se puede 

ver una evolución, tanto en la elección de las víctimas como en la perfección de su método. Cada 

vez el niño se ve más confiado y por ello decide atacar animales más grandes, que implican más 

peligro de ser atrapado en pleno asesinato o entierro. También se ve una perfección en el método 

en el sentido de que la primera vez que lo hace utiliza unas flores más pequeñas y fáciles de 

plantar, mientras que acaba con unos jacintos, cuya planta es muy grande. Algo que sin duda 

puede ser una forma de mostrar su orgullo ante aquello que ha hecho, puesto que, aunque el 

verdadero acto este oculto bajo tierra, las plantas son el claro reflejo de lo que esconden. Éstas 

están directamente relacionadas con el tamaño de las víctimas, como se ha dicho antes.  “Las tres 

sepulturas siguientes las ocupaban una enorme rata, un loro (con el verde plumaje aún lustroso) 

y algo que parecía un conejo al que hubiesen amputado las orejas.” (Roas, 2018; 34). Hasta acabar 

con ese final abierto que supone la frase; “El color morado de la inmensa mata de jacintos 

resplandecía majestuoso al fondo del jardín.” (Roas, 2018; 34), donde no se explica que es lo que 

encuentra Amelia. El miedo que David Roas genera en este cuento radica en la incertidumbre del 

actuar de Pablito, especialmente al ser un niño. Todo puede suceder dentro de la realidad del 

lector, por lo que esto ayuda a generar un ambiente mucho más tenso y lúgubre. Pablito es un 

niño normal, con una extraña afición, pero que podría ser alguien de nuestro alrededor, y es 

justamente eso lo que genera el terror.  

 

3.1.2. Cerezo Rosa 

Cerezo rosa es la historia de doña Elvira y Alfredo. Una mujer que se encuentra recluida en 

una vida donde no es valorada. Ella y su marido eran los dueños de una tienda de ultramarinos 

que quebró, por lo que se jubilaron de forma forzosa. Cuando esto pasó, aunque su matrimonio 

ya había caído antes en desgracia y Alfredo parece haber sido un hombre huraño toda la vida, 

decidieron hacer un pequeño viaje a Benidorm. Ese viaje supuso un alto al fuego en su relación, 

parecía que se habían reencontrado como pareja nuevamente, incluso hicieron el amor, pero todo 

fue un pequeño espejismo para doña Elvira, puesto que al volver todo volvió a ser como antes o 

incluso peor. Con el paso del tiempo habían dejado de hablar y si lo hacían era solo Alfredo para 

quejarse por cualquier cosa que hubiese hecho o dicho doña Elvira. Todo empeoró cuando el 

hombre perdió los dientes y tuvo que sustituirlos por una dentadura postiza que siempre le dio 

problemas. La situación entre ellos se vuelve tan insostenible que doña Elvira acaba asesinando 

a Alfredo.  
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“Aunque era una mujer paciente y comprensiva, no tardó en hartarse de ver a todas horas 

a Alfredo sumergido en su periódico, de oírlo protestar sin pausa por cualquier cosa, de 

quejarse de la maldita dentadura. Incluso llegó a echar de menos su última época frente a la 

tienda, cuando no era más que un hombre nervioso y estresado.” (Roas, 2018: 40) 

El miedo de este cuento radica en la premeditación del asesinato, tanto antes como después 

de que suceda, así como el simbolismo que se le da a todos los objetos. Todo ellos cargados de 

recuerdos felices y a la vez amargos, algo que sin duda ocurre en todas las parejas con el paso del 

tiempo. El objeto más importante del cuento es la dentadura. Ésta simboliza tanto el final del 

hombre, puesto que es con lo que se le da muerte, como el punto de inflexión que hace que doña 

Elvira sienta que ya no puede seguir sosteniendo esa situación de opresión. No se puede decir que 

los problemas de la pareja comenzasen cuando a Alfredo le ponen la dentadura postiza, puesto 

que especifica el autor que llevan años sucediendo, pero si supone el agravante mayor de ellos. A 

su vez, este objeto es también la forma de liberación que tiene la mujer, puesto que es a través del 

pegamento que hace que se fije a la boca de Alfredo como ella consigue matarlo.  

“Todos los días después de cenar, sin excepción, añade al vaso de agua, tal y como le 

indicó el farmacéutico, una tableta efervescente para eliminar el sarro y la placa dental. Una 

vez la pastillita ha cumplido su higiénico efecto, pasa amorosamente un cepillito, sin prisa, 

diente por diente.” (Roas, 2018: 35) 

La dentadura supone también un punto de conexión con Alfredo, a través de la cual doña 

Elvira desarrolla sus propios rituales. Cada noche la mujer la limpia con esmero, igual que si fuese 

utilizada a diario. Ella habla con el farmacéutico con orgullo de la forma en que la cuida. Esto 

puede ser interpretado como algo que le permite seguir cuidando de su marido, a pesar de que 

éste ha muerto. También puede verse como una forma de venganza al hombre, algo muy 

simbólico, puesto que él no se la cuidaba en absoluto y siempre se quejaba de las molestias que 

le provocaba, demostrando que ella era quien cuidaba de él. Por último, se puede interpretar a su 

vez como un símbolo de su victoria ante Alfredo. Esto se reconfirma con el hecho de que doña 

Elvira use el vaso de “Estuve en Benidorm y me acordé de ti” para guardar la dentadura mientras 

no la está limpiando, puesto que él lo usaba para hacerla rabiar, sabiendo lo que había significado 

ese viaje para ella, sirviendo a su vez como una forma más de humillación. Ese vaso supone el 

recuerdo constante del último viaje que hicieron juntos, en el que ella sintió que reconectaban 

como pareja, donde incluso llegaron a hacer el amor. Puesto que, aunque durante el viaje todo 

mejoró considerablemente, a la vuelta la situación se volvió más insufrible entre ellos. Alfredo 

no se movía del sofá y sus ojos no se levantaban del periódico, ni siquiera la miraba, y cuando 

años después apareció en escena la dentadura postiza todo fue a peor. Ella usa ese mismo vaso 

como una forma de demostrar que a pesar de todo ella es quien ganó.  
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Remedios, amiga de doña Elvira, le presta un libro a la mujer diciendo que está segura de que 

le va a gustar. Lo primero que se debe destacar es el nombre de la amiga, puesto que ella quien 

remedia la situación de doña Elvira al darle ese libro que ella toma como vía de escape para su 

situación. Lo segundo es el libro, el cual relata una historia tan parecida a la de doña Elvira que 

lleva al lector a preguntarse si no ha sido Remedios quien la ha escrito con el fin de ayudar a su 

amiga. Balada para una mujer sola relata la historia de Barbara, una mujer que vive recluida en 

su casa con un marido malhumorado y abusivo que no le presta atención y se aprovecha de sus 

atenciones. Exactamente un reflejo de la vida de doña Elvira. Barbara decide poner fin a su 

sufrimiento envenenando a su marido poniendo acónito en el pegamento en polvo que usaba para 

la dentadura postiza. Un plan maestro que doña Elvira decide imitar como si de un manual de 

instrucciones se tratase. David Roas intenta crear la misma sensación en el cuento cuando 

comienza a desgranar cuales son las cantidades necesarias para extraer el veneno de la flor, así 

como también lo que sucede una vez es ingerido, con todo lujo de detalles.  

“Siguió los pasos de Barbara. En la biblioteca encontró varios libros sobre jardinería que 

contenían detallada información sobre el acónito y el veneno que albergaba, la aconitina, uno 

de los alcaloides más activos y tóxicos: bastan tan solo 3 mg (equivalente a de 2 a 4 g de 

tubérculo fresco) para que la dosis sea letal.” (Roas, 2018: 43) 

Doña Elvira encuentra en el libro la forma de liberarse de su marido. Justo cuando llega esta 

revelación a su vida, se puede ver una comparación entre las flores que tiene en su casa, las cuales 

han sido descuidadas, con ella misma. Se ha olvidado de cuidarse y quererse, dejando que Alfredo 

mine su moral y la destruya como persona y como mujer, quedando relegada al cuartito de la 

costura, donde se exilia, el único lugar de la casa donde no tiene que esconderse ni es criticada. 

Doña Elvira, al leer el libro, decide seguir los pasos a rajatabla, demostrando que es una mujer 

tremendamente paciente. Sin duda, algo que hace que el lector tenga los pelos de punta es la 

premeditación y la calma con la que lo planifica todo. Sabe el efecto que tiene el acónito en el ser 

humano, y por ello no solo se plantea lo que va a suceder durante la muerte, sino también después, 

incluso como deshacerse del cadáver.  

Doña Elvira lee en un libro de Olivier de Rawton cuáles son los síntomas que sufrirá el cuerpo 

de Alfredo, los estudia para saber que va a suceder en todo momento y anticiparse a sus posibles 

necesidades. Primero irá perdiendo la sensibilidad de las manos y los pies (las extremidades), 

poco a poco va atacando al corazón y el cuerpo deja de respirar, pero lo que no pierde hasta el 

último momento esa persona es el conocimiento y la lucidez, por lo que mientras todo esto sucede 

en su cuerpo es completamente consciente de lo que está sucediendo y, sobre todo, no puede 

evitarlo. El conocer esto no hace que doña Elvira se sienta mal o cese en su idea, sino que la llena 

de ilusión. La idea de la muerte de su marido parece que la hace revivir, y es cuando él ya ha 
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muerto que se la ve celebrándolo con su amiga Remedios, quien no sabe nada, pero seguro 

sospecha que no fue un infarto como doña Elvira dice, puesto que fue ella misma quien le dio el 

libro.  

“Todo por culpa de la loca de Remedios, empeñada en hacerla brindar por sus primeros seis 

meses de libertad. Doña Elvira, mujer flemática, no ha podido reprimir una maliciosa sonrisa.” 

(Roas, 2018: 38). Esa misma sonrisa que quita de un plumazo la idea de un posible 

arrepentimiento por parte de doña Elvira. Esto se reafirma con el tercer objeto cargado de 

simbolismo, que es el disco de Jorge Sepúlveda, especialmente su canción Cerezo rosa, la cual 

no dejó de sonar durante su estancia en Benidorm diez años antes de los hechos. Esa canción 

despierta en doña Elvira recuerdos bonitos de todo lo que vivieron allí y escucharla una y otra vez 

es la forma de transportarse a ese momento, pero Alfredo la odiaba. Cada vez que ella la ponía él 

protestaba hasta que la quitaba, por eso supone una gran sorpresa para doña Elvira cuando una 

noche, de pronto, la dentadura de Alfredo comienza a cantarla, pero no con la voz del cantante 

original, sino con la suya propia. Al principio ella cree que está enloqueciendo, pero esto se repite 

a diario, y la mujer lejos de asustarse, se une a cantarla con él. Esto puede ser entendido como 

una nueva victoria sobre Alfredo, pues es él quien da su brazo a torcer aceptando la canción que 

tanto le gusta a ella, o como un intento de que ella le deje descansar en paz, puesto que en algunas 

culturas se cree que, al mantener un objeto de una persona fallecida o una parte del cuerpo lejos 

del cadáver, ésta no puede descansar. Una vez que Alfredo muere, ella misma retira del cadáver 

la dentadura. “Lo hizo sin ninguna aprensión. Todo lo contrario. Se sentía como un cazador 

limpiando la pieza que había abatido, preparando su trofeo antes de exhibirlo.” (Roas, 2018: 46). 

No le sorprende que la tuviese tan descuidada, pero ella con mimo la limpia a diario.  

Doña Elvira no siente remordimientos, ni por la idea de que su marido no esté descansando 

en ese posible más allá, ni tampoco por el hecho en sí. Cuando Alfredo estaba ya agonizando, ella 

a diferencia de Barbara, no quiso ver como sucedía, sino que se encerró en su salita a escuchar 

una y otra vez la canción de Jorge Sepúlveda que tanto le gustaba (otra forma de tortura para el 

hombre), pero pasadas 10 veces la canción, sale y le ve en sus últimos momentos. Había decidido 

no ver como agonizaba, no porque fuese a cambiar de idea o le diese algún tipo de aprensión, sino 

más bien porque le resultaba repulsivo.  

“Aunque estuvo tentada de hacerlo, doña Elvira, a diferencia de Barbara, no quiso 

contemplar la agonía de su marido. Prefirió ahorrarse los vómitos y las convulsiones, la 

inevitable cara de bobo con la que viviría sus últimos instantes, paralizado pero consciente, 

sin entender qué le estaba ocurriendo.” (Roas, 2018: 45)  

Ella le mira y sabe que él es consciente, y no le importa, no intenta ayudarle ni tampoco tiene 

un pensamiento de arrepentimiento de última hora.  
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“Cuando su pecho dejó de moverse, doña Elvira sintió una euforia silenciosa. Pero no había 

tiempo que perder. Tenía por delante mucho trabajo y poco tiempo para hacerlo.” (Roas, 2018: 

45). La muerte de Alfredo es una liberación para doña Elvira, quien pronto se adapta a su nueva 

vida, disfrutándola. El motivo quizá es la venganza por todas las humillaciones o quizá una 

liberación a su opresiva vida que llevaba, pero sin duda lo que resulta más escalofriante de esta 

historia es la premeditación y la falta de remordimientos ante todo lo ocurrido. David Roas juega 

con la imagen de una anciana adorable y su falta de escrúpulos, todo dentro de un contexto 

completamente real. Una historia de algo que puede suceder. 

 

3.1.3. Amor de madre 

Amor de madre es la historia de un hijo y su madre. El hijo (o hija, no se especifica) vive 

encerrado en casa sin salir, mientras que la madre, que apenas sale tampoco, es quien se encarga 

de traer comida, medicinas, ropa y juguetes. Lo que más le gusta al hijo son las muñecas, y la 

madre le trae constantemente, solo le deja tener una cada vez, pero en cuanto se le rompe, le trae 

otra nueva. 

“Mamá nunca me deja bajar a la calle. Por eso me hace muchos regalos. Los que más me 

gustan son los tebeos y las muñecas. Sobre todo las muñecas.” (Roas, 2018: 79). Lo primero a 

destacar de este relato es el narrador que le da voz. Está escrito en primera persona todo, bañado 

con un toque de inocencia que a simple vista hace pensar que se trata de un niño pequeño, pero 

en realidad no lo es, puesto que cuando mamá no puede moverse, esta persona dice; “La cojo en 

brazos y la meto en su cama” (Roas, 2018: 83). Algo que es imposible que un niño tenga la 

capacidad de hacer. También explica que mientras su madre no se movía, él ha cocinado, se ha 

hecho la cama y a ella la ha vestido y peinado. Todo esto hace que el lector rompa con la idea que 

se ha hecho de este personaje hasta ese momento y comience a leerlo como a un adulto que se 

comporta o entiende el mundo como un niño, o al menos así lo trata su madre. Ella le cocina, le 

hace la cama y lo cuida como si él no pudiese hacerlo por sí mismo, aunque más tarde demuestra 

que sí. Lo que sí parece es tener algún tipo de discapacidad intelectual puesto que no solo parece 

no entender el hecho de que su madre está muerta (esto es una posible interpretación que será 

desarrollada más tarde), sino que también menciona que; “mama usa palabras muy difíciles, pero 

me las explica para que yo las entienda.” (Roas, 2018: 81).  

Se debe destacar el ambiente lúgubre que se genera debido al encierro del protagonista, la 

presencia de una madre que lo trata como si fuese un niño, las muñecas que trae la madre a casa 

y todo lo relacionado con ellas, desde el cómo las prepara hasta el cómo se de ellas cuando se 

rompen. Todo esto ayuda a crear esa estética de terror donde todo puede suceder, incluso que el 

hijo juegue a las muñecas con su madre muerta. Nada de lo que sucede es fantástico, pero al igual 
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que en los cuentos Cerezo rosa y Trabajos manuales, todo aquello que ocurre, aunque verosímil, 

resulta muy característico de los personajes que todos ellos están relacionados con la muerte, la 

violencia y aquello que es lúgubre o macabro, cosas un poco fuera de la normatividad como lo es 

que un niño juegue con sus muertitos. El miedo de los cuentos radica en la posibilidad de que 

todo ocurra, la realidad de que todo pueda suceder.  

En Amor de madre el elemento principal son las muñecas. El narrador explica que le encanta 

jugar con ellas y que es su madre quien se las trae de la calle. “Cuando le cuento que la muñeca 

ya no funciona, siempre me dice con una gran sonrisa <<No te preocupes, cariño, mamá irá a 

buscarte otra nueva enseguida>>.” (Roas, 2018: 79). Él dice que las abraza muy fuerte y que suele 

romperlas, pero que su mamá no se enfada. También las besa, las acaricia y las peina. Todas ellas 

tienen un mismo perfil; el pelo largo, son pequeñas y delgadas, lo único que varía en ellas es el 

color del pelo. Al principio el nombre se lo ponía su madre, pero con el tiempo se los pone él para 

hacerlas aún más suyas. En un primer momento, al leer al narrador como un niño, puede leerse 

que estas muñecas lo son realmente, algo que David Roas intenta provocar a los lectores con los 

nombres que la madre pone a las muñecas; Chelito, Nikito, Mariquita o Loretín, todos ellos 

referencian a muñecas reales que se comercializaron entre los años 40 y 60. Pero cuando el lector 

finaliza el cuento y cambia la perspectiva con el que lo lee, puesto que el protagonista no es el 

niño que parece al inicio, se puede entrever lo macabro del cuento.  

Esas muñecas son en realidad niñas que la madre trae a casa, las arregla y las viste, incluso 

las perfuma, probablemente porque al ser secuestradas estén sucias y desaliñadas. La madre es 

muy metódica, y aunque él quiere jugar con ellas nada más verla, ella no le deja y le dice que 

tiene que prepararlas. En ningún momento se habla de que ofrezcan resistencia física, por lo que 

es probable que parte de esa preparación incluya drogarlas para anular sus capacidades de 

oposición. Él juega con ellas, les da besitos y las abraza, términos que adquieren otro significado 

completamente diferente al leerlas como personas reales. “Espero que esta me dure más. Es que 

como me gustan tanto tanto, sin darme cuenta las abrazo muy fuerte y se rompen. Aunque sé que 

mamá no tardará en traerme otra, la muñeca rota siempre me da pena.” (Roas, 2018: 81). Él las 

abraza tan fuerte que las mata y aunque menciona que la niña muerta le da pena, no lo suficiente 

como para no hacerlo o no recurrir a mamá que le buscará una nueva pronto. Todas las muñecas 

se parecen a su madre, especialmente en como huelen, porque usa sus cosas para arreglarlas, 

incluso les pone su perfume, y por eso le gustan tanto. Él da por hecho que esa muñeca se va a 

romper, por mucho cuidado que tenga, siempre lo hacen en sus manos. 

“Carmila pesa muy poco. Mejor. Cuando se rompa, será fácil tirarla. Mamá ya está un 

poquito vieja y no es bueno que cargue pesos. Mamá me explicó que las muñecas rotas hay 

que tirarlas en un sitio especial. Como yo no puedo bajar a la calle, al menos me deja que la 
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ayude a preparar las bolsas. <<Mete trocitos pequeños en cada una, hijo, como ya te he 

enseñado>>, me insiste siempre.” (Roas, 2018: 82) 

Las muñecas que se rompen, deben ser eliminadas. Para que sea más fácil trasladarlas, y 

especialmente deshacerse de ellas, las descuartizan, partiéndolas en trozos pequeños para así 

tirarlas “a un sitio especial”, es decir, eliminar las pruebas. El narrador normaliza esa situación, 

en ningún momento se explica con un tono de alarma o como algo que resulte extraño para ellos. 

Se habla como algo recurrente, que sucede constantemente en su vida.  

Mamá le cuida y le enseña a deshacerse de los cuerpos. Este personaje es muy peculiar y muy 

ambiguo. En un primer momento al decir que no deja al protagonista salir de casa, puede dar la 

sensación de que esté secuestrado o en algún tipo de aislamiento y que por ello no le permita 

hacerlo. Ella parece que solo quiere complacerle y cuidar de él, como si ese fuese su único 

cometido en la vida. Incluso parece que es este deseo o necesidad la que la lleva a la muerte. El 

narrador menciona que su madre está cada vez más vieja y cansada, hasta que un día no se 

despierta. Él parece que se sorprende, pero tampoco le impide seguir con su vida, de hecho, ahí 

es cuando demuestra que puede valerse por sí mismo. Con el paso de los días, él decide vestirla 

y peinarla, igual que a sus muñecas. La sienta con Carmila (la última muñeca) y juega con ella. 

Él habla con mamá, le pide perdón por haber roto a Carmila, y le promete que cuando juegue con 

ella tendrá más cuidado. 

Cuando él comienza a tratar a mamá como una de sus muñecas, se abre otro posible 

análisis del cuento, justo al decir; “Es muy bonito volver a jugar contigo como cuando era 

pequeñito, cuando tú hacías de muñeca y yo tenía que peinarte y vestirte. Los tres juntos lo vamos 

a pasar muy bien. Y esta vez prometo ser muy cuidadoso.” (Roas, 2018: 83). Con esa frase al 

lector automáticamente le viene a la mente una de las últimas escenas de la película Psicosis de 

Alfred Hitchcock. En concreto cuando se descubre que Norman Bates ha matado a su madre y 

que durante toda la película ha sido él mismo vestido de ella quien ha cometido todos los crímenes, 

algo que hacía que para él ella siguiese viva. De esta forma podemos imaginar a un protagonista 

que hace ya tiempo que ha matado a su madre, y al principio jugaba con ella, pero más tarde le 

dio vida en su cabeza. El narrador dice que su madre no le deja salir de casa, pero es posible que 

al igual que ocurre en la película, sea él quien busca a las muñecas y las prepara, fuera de casa él 

adopta la personalidad y esencia de su madre, pero al llegar vuelve a ser él. Esto se puede reafirmar 

cuando dice que quiere volver a jugar con ella y esta vez promete ser muy cuidadoso, dando a 

entender que hubo un momento en el que no lo fue y por eso se rompió, también con la idea de 

que la madre cada vez está más cansada y vieja, pudiendo hacer referencia a la descomposición 

del cuerpo, el cual “según las condiciones, esta fase –conocida como colicuativa- puede durar 

desde 96 horas a 12 meses, periodo tras el cual empezaría la reducción del esqueleto.” 
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(Universidad de Granada, 2009). Se puede demostrar también la veracidad de este análisis por el 

hecho de que es el narrador quien guarda las fotos de sus víctimas.  

“Aunque cuando se rompen las tiramos, guardo una foto de cada una de las 

muñecas que he tenido. Las pego en un álbum y escribo debajo sus nombres. Disfruto 

pasando las páginas y recordando todas las muñecas que me ha regalado mamá. Son mis 

amigas y nunca las olvidaré.” (Roas, 2018: 80) 

Esta práctica es muy común entre asesinos con el fin de guardar una imagen de sus 

víctimas, ya sea porque sus motivos son románticos (se enamora de sus víctimas y al no resultar 

igual que en sus fantasías las asesina) o narcisistas (el asesino se recrea viendo las caras de sus 

víctimas, dándole así una sensación de placer, como un recuerdo del éxito de su actividad 

criminal). En el caso del narrador es posible que sea una mezcla de ambas, puesto que él se recrea 

viendo las imágenes de sus muñecas, pero el motivo de su crimen es romántico o más bien el 

intento de encontrar un reemplazo a su madre, por eso las viste, las perfuma como a ella y todas 

se parecen entre ellas. 

David Roas utiliza la insinuación como recurso literario en todos sus cuentos, pero este es el 

más abierto a la interpretación del lector. Como se ha podido ver, todos los hechos del cuento 

pueden ser interpretados desde diferentes vertientes, y aunque algunas son más completas que 

otras, todas son circunstancialmente posibles. Usando los miedos del lector para hacer que sea 

una experiencia propia para cada uno de ellos, y a su vez creando un escenario completamente 

posible.  

 

3.2. Cuentos fantásticos de terror 

En esta segunda parte se analizarán los cuentos Altruismo y Casa con muñecas. Ambos tienen 

elementos fantásticos como forma de generar el terror, aunque en ambos el ambiente tétrico se 

instaura desde el inicio. Algo que les diferencia de los anteriores. 

3.2.1. Altruismo 

  Altruismo es un cuento que nos sitúa en un edificio con seis vecinos y el protagonista en 

plena invasión zombi. Esto ha hecho que prácticamente todos los ciudadanos del pueblo se hayan 

marchado, tal y como las autoridades recomendaban. Todos los ancianos, los vecinos, se quedan 

puesto que han sido abandonados por sus familias y al estar enfermos e incapacitados, no tienen 

opción a huir. El protagonista, el cual no tiene nombre, es el único que es más joven y de quien 

dependen todos los demás. Él se adapta bastante rápido a la situación y comienza a adoptar ciertas 

rutinas que le ayudan a mantenerse cuerdo, pero todo acaba cuando aparece un niño zombi en el 

parque.  



20 
 

“Desde mi ventana pude contemplar cómo las bestias devoraron a varios de mis 

vecinos. Aunque no puedo ocultar que en algunos casos me alegré: la quiosquera y su voz 

insoportable, el niñato del quinto (por fin su moto dejaría de despertarme de madrugada), 

los dos hípsters cretinos del restaurante de la esquina. La epidemia al menos sirvió para 

inyectar un poco de justicia poética en el barrio.” (Roas, 2018; 103 – 104) 

El protagonista es una persona bastante asocial, hasta el punto de que en varias ocasiones 

dice alegrarse de la situación. Los zombis son muertos vivientes al estilo más clásico. Parecen 

estar descerebrados y no ser conscientes de lo que les rodea, siendo completamente instintivos y 

teniendo como único propósito el de alimentarse de seres vivos. El resto del tiempo, cuando no 

están intentando comer, se mantienen bastante estáticos y se caracterizan por no tener consciencia. 

El protagonista parece pensar mucho las cosas antes de hacerlas y tener un gran mundo interior, 

puesto que nada más explotar la epidemia masiva, él disfrutó de su tiempo en soledad, y 

desoyendo todas las recomendaciones de los cuerpos de seguridad del estado, se quedó en su casa. 

Él dice que solo es cuestión de tiempo el que todos acaben infectados, y por ello una parte de él 

se resigna a lo que va a suceder, como puede verse al final, donde al acabar sus posibilidades de 

supervivencia decide entregarse a ellos. Como se puede ver, son dos perfiles completamente 

opuestos, pero que parecen encajar a la perfección cuando se encuentra con el niño. 

Este personaje sabe que es la única posibilidad que tienen todos sus vecinos de sobrevivir, 

puesto que todos son ancianos. Él eso lo utiliza en su favor y se ocupa de ellos solo por mantener 

la mente ocupada con algo, puesto que, aunque al principio se alegra y dedica su tiempo a leer, 

disfrutar de su soledad y descansar, con el paso de los días sabe que va a ir a más la situación. 

Esto hace que aborrezca aún más a esos viejos, y que conforme avanza la narración cada vez los 

sienta más como una carga, especialmente cuando comienza a sentir que debe cuidar del niño del 

parque. El niño es un zombi que se pasa los días en la cima del tobogán, y a ojos del protagonista 

parece triste y abatido, como un niño que no es feliz. Eso empieza a hacerle sentir mal, hasta el 

punto de llegar a asesinar a algunos de sus vecinos para darle de comer.  

“Desde que descubrí al niño, también dediqué parte de mi tiempo a espiarlo desde la 

ventana. Me fascinaba y horrorizaba a la vez. Es el primero que ha aparecido en el parque.” (Roas, 

2018; 105) Su obsesión con el niño va creciendo por días. En un primer momento únicamente se 

dedica a observarlo y seguir sus pasos. Él llega a compararlo con Tom Sawyer por la mirada 

perdida y la sensación de abandono que le deja al mirarlo. La dicotomía entre la fascinación y el 

horror acaba cuando la primera vence. Ese horror que siente por el hecho de que sea un muerto 

viviente, se pierde al humanizar al niño y verlo como alguien inocente que no tiene como valerse 

por sí mismo. Esto crea un conflicto en el personaje también, puesto que él ayuda a los viejos de 



21 
 

su edificio, a los que odia, pero no puede hacerlo con el niño, que es quien verdaderamente le 

genera interés.  

Con el paso de las semanas acaba encontrando la forma de hacerle llegar comida, pero 

más importante aún, de generarla. Para los viejos y para él mismo, consiguió una forma de llegar 

a la tienda del pakistaní de debajo del edificio para lograr abastecerse. Esto le generaba cierta paz, 

pues sabía que debía racionarla, pero había suficiente para despreocuparse durante meses.  

“Si quería vivir tranquilo, era esencial tenerlos controlados, lo que implicaba 

suministrarles agua y comida y, sobre todo, convencerlos de que no abrieran la puerta de 

la calle. No me preocupaba su seguridad, sino la mía. Como no me fiaba de ellos, la 

bloqueé para impedirles que pudieran cruzarla. Si querían salir, que saltaran por las 

ventanas. Cuantos menos compañeros de encierro, más agua y víveres –más tiempo- para 

mí.” (Roas, 2018; 106) 

El protagonista es una persona fría y calculadora, que todo lo que hace por un motivo 

egoísta, excepto cuidar del niño en la distancia. Por algún motivo extraño, éste le despierta cierta 

ternura que le impide actuar con raciocinio en todo lo que le envuelve. Y aunque él sabe que no 

dudaría en hacerle daño en cuanto se le acercase, “verlo sentado en el tobogán es una imagen 

inquietante” (Roas, 2018; 106). Esto hace que el protagonista deje claro que es un monstruo, o al 

menos es como lo ve al principio, pues cuando comienza a alimentarlo, explica cómo lo ve más 

feliz, e incluso cree que ha crecido, aunque no tiene claro que eso sea posible. 

El terror de la historia radica, no en la presencia de los zombis como parte del entorno, 

sino en cómo el protagonista se va transformando en algo peor que los monstruos que le rodean. 

Cabe destacar el hecho de que, aunque se explica ha sucedido una epidemia, el autor en ningún 

momento menciona la palabra zombi, sino que es el lector quien lo debe interpretar. El niño se 

convierte en su principal preocupación del protagonista y a la vez en su único entretenimiento. 

Los viejos siempre habían sido un incordio para él, pero nunca se había planteado hacerles daño 

hasta que cree que debe alimentar al zombi. En este momento encuentra igual la excusa perfecta 

para deshacerse de ellos, darle de comer al niño (que con un cuerpo logra hacerlo durante un mes) 

y también hacer que los víveres para los vivos puedan durar más.  

 “Trocearla no fue nada fácil. No solo por el asco (con el tiempo he dejado de 

sentirlo), sino por el laborioso trabajo que implica descuartizar un cuerpo humano con la 

sola ayuda de un cuchillo jamonero y de una pequeña sierra. Y, encima, tratando de hacer 

el menor ruido posible para no alarmar a los ancianos.” (Roas, 2018; 109) 

En este caso, la primera vieja que muere, no es él quien la asesina, sino que lo hace por 

causas naturales. Pero la siguiente no, es él quien la empuja por el hueco de la escalera y hace 
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creer que es un accidente. El resto de ancianos hacen caso omiso de este suceso, igual porque 

realmente confían en su palabra o tal vez porque les da igual. Al ser conscientes de lo que está 

sucediendo, ven el fin con más proximidad de la deseada y no les importa el cómo.  

Los ancianos suponen una gran contraposición con el niño. Éste último se mantiene 

impasible ante todo lo que sucede a su alrededor, subido encima del tobogán y sin signos de que 

nada le importe. A su vez también simboliza la inocencia por el simple hecho de ser un niño, y 

puede llegar a plantear en el lector la sensación de impotencia ante lo que ha sucedido, pues él 

que probablemente no haya hecho nada tan malo, ha sido castigado infectándose por aquello que 

les transforma en zombis. Por otro lado, están los ancianos, que ya han vivido una vida y han sido 

abandonados como despojos humanos por sus propios familiares, bien porque no se han 

preocupado por ir a buscarlos o bien porque no era practico puesto que son un lastre para poder 

huir. “Pese a los cinco pisos de distancia, llegaba hasta mí el ruido de los cubiletes cuando jugaban 

al parchís, el rumor de risas inesperadas. Como si en las calles no se hubiera desatado el 

apocalipsis, como si estuvieran de vacaciones con el Imserso.” (Roas, 2018; 107). Esto resulta 

muy visual para el lector, puesto que mientras el niño se mantiene estático todo el cuento, los 

ancianos parecen estar exprimiendo sus últimos momentos de vida, siendo conscientes de que el 

fin estaba cerca.  

Hacia el final del cuento, cuando el protagonista ya ha cometido varios crímenes, los 

cuales cada vez les son más fáciles, tanto de cometer como de ocultar, también porque son menos, 

apenas quedan dos ancianos, y éstos no tienen fuerzas para quejarse. Es en este momento cuando 

el lector se pregunta quien es realmente el monstruo, ¿los zombis que han invadido el exterior o 

el humano que bajo un falso intento de actuar de forma compasiva? En este cuento la humanidad 

que muestra el protagonista por el niño al intentar ayudarlo es parte del terror que se genera, 

puesto que antepone los monstruos a los humanos, llegando al punto de envidiar al niño que está 

al aire libre y no tiene la carga de los ancianos. Realmente el protagonista podría haberse 

resignado desde un principio y haberse entregado a los zombis, puesto que él mismo dice que es 

solo cuestión de tiempo, pero hasta que no se acaban los víveres de la tienda del pakistaní, no se 

rinde. “Siempre he sabido que todo esto era efímero, que, con suerte, tendría algunos meses de 

prórroga ante una muerte anunciada. […] Vivir sin futuro no ha estado mal. Como el niño, al que 

nada preocupa.” (Roas, 2018; 104). A pesar de ello, él sigue luchando por sobrevivir e incluso 

asesina a los vecinos para ayudar al niño.  

“El plan es sencillo. Dejar que me muerta y volver corriendo al edificio. La 

infección no tardará en extenderse por mi organismo. Las dos viejas aún siguen vivas: al 

menos durante un tiempo no tendré que pelearme por la comida. Y después podré regresar 

a mi parque añorado.” (Roas, 2018; 113) 
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La maldad de esta persona no acaba con el asesinato de los ancianos, sino que cuando se 

acerca al tobogán para que el niño lo infecte, pues tiene por seguro que, aunque él lo ha alimentado 

éste lo hará, su intención es volver al edificio y esperar tranquilamente a que todo suceda. Y no 

solo su transformación, sino también que una vez esto ocurra, él pueda alimentarse de los vecinos 

restantes y luego volver con el niño para protegerlo y sujetarle la mano. 

David Roas logra hacer del humano un monstruo y del monstruo un ser aparentemente 

inocente. Haciendo que el lector dude de donde radica el mal realmente, jugando con escenarios 

cotidianos como es un edificio lleno de apartamentos y un parque con un tobogán. Esto hace que 

el terror se genere a través de elementos reales, con ligeros toques de fantasía que lo hacen más 

impactante.  

 

3.2.2. Casa con muñecas 

Casa con muñecas es la historia de Marta y Pablo. La pareja se conoce en un bar cercano a la 

casa de ella, se gustan por lo que ella propone ir allí a acabar la noche. Justo cuando se están 

besando, ella le dice que quiere enseñarle algo y le lleva a su habitación. Ésta está llena de 

muñecas, todas ellas puestas en fila en diferentes estanterías. A él le dan un poco de miedo, pero 

aun así pasa la noche con ella. De madrugada sucede algo que le hace marcharse a toda prisa de 

la casa, pero que días después no puede dejar de pensar en ello.  

“Pablo casi no se atreve a tocarlos. Su piel brillante, sus mofletes sonrosados, el tacto casi 

natural de sus cabellos, sus bocas pintadas. Los ojos son lo que menos puede soportar de las 

muñecas. Ojos muertos de mirada fija, pero, al mismo tiempo, con algo detestablemente 

humano.” (Roas, 2018; 47) 

El elemento principal, tanto de la narración como del terror, son las muñecas. Todas ellas son 

muñecas clásicas que fueron comercializadas entre los años 40 y 70. Chelito, Mirinda, Lili, 

Estrellita, Polilla… todas ellas son de diferentes formas, hechas de diferentes materiales, pero 

ejercen la misma sensación de angustia en Pablo. Es muy común usar en el género del terror las 

muñecas como una forma de crearlo. David Roas bien lo sabe, y es algo que utiliza en varios de 

sus cuentos, como se pudo ver también en Amor de madre. La idea de que algo que está 

intrínsecamente ligado a los niños pueda ser malo, es con lo que se juega para generarlo. Esto no 

es algo nuevo, sino que existen incluso figuras del antiguo Egipto que se utilizaban como métodos 

de protección a los difuntos, otras que se usaban como formas rituales e incluso algunas que se 

creaban como forma de expulsar a los espíritus, atraer la fertilidad o incluso hacer daño a otra 

persona, como las muñecas vudú. Esto hace que el terror se genere, no solo con la idea de que 

puedan cobrar vida, sino que realmente lo hacen hacia el final del cuento. David Roas utiliza este 

hecho fantástico para potenciar la sensación de terror, haciendo reales los peores miedos de Pablo, 
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pero generando una fascinación por parte de éste que le hace no poder dejar de pensar en lo 

sucedido. 

En muchas ocasiones estas muñecas provocan en las personas pediofobia, que es el miedo a 

las muñecas, no tanto por su aspecto, sino por la sensación de incomodidad y angustia que pueden 

llegar a provocar en quien las mira. Esto es lo que explica Pablo que le sucede. Marta las trata 

como si fuesen sus amigas, les habla y las cuida como si de pequeñas personas se tratase. La 

posibilidad de que cobren vida, algo que luego sucede, puede presentarse como algo bueno como 

en el caso de Toy Story3 o el clásico Pinocho de Carlo Collodi, o como algo siniestro y tenebroso 

como Chucky o Anabelle4. Marta ve las muñecas como en el primer caso, seres inocentes, que 

son sus amigas. Mientras que Pablo todo lo contrario. Las teme porque como explica la cita 

anterior, tienen tal lujo de detalles que parecen reales. Pero algo que ayuda a generar ese terror es 

el hecho de que “siempre tienen la misma sonrisa y siempre miran al mismo punto fijo” (Rubio, 

2019). De esta forma es fácil jugar con el personaje que los mira, puesto que al estar ya 

sugestionado a que pueda producirse el movimiento, éste comienza a creer que es posible que este 

trastornado o tenga alucinaciones. Añadiendo así otro miedo nuevo, el de estar enloqueciendo por 

momentos, sea o no causa de la muñeca. 

“Mientras sostiene cada uno de los ejemplares el tiempo justo antes de devolvérselos con 

una forzada mueca que intenta parecer una sonrisa de aprobación. Pablo solo piensa en 

arrojarlos al suelo y pisotearlos sin piedad, aplastar sus cándidas caritas, sus ojos inertes.” 

(Roas, 2018; 48) 

Cuando ella se las enseña él finge aprobación, cuando en realidad piensa en hacerlas 

desaparecer. Solo por dejar de verlas. Ellos dos se conocen en un bar, y es cuando van a casa de 

Marta que Pablo comienza a encontrar extraña la situación, las muñecas no le gustan, pero aun 

así se deja llevar por sus bajos instintos y prioriza el mantener relaciones sexuales con la chica al 

salir de la casa. “Yo no puedo follar aquí. Un pensamiento que se contradice con la excitación 

que siente al contemplar el imponente cuerpo de Marta.” (Roas, 2018; 48). Mientras ella se 

desviste, le va nombrando una a una el nombre de las diferentes muñecas que le rodean, las cuales 

son cientos, y para solo para retirar a dos que se encuentran sobre la cama y dice que son sus 

favoritas. Marta le explica que lo comparte todo con ellas, algo que más tarde se puede comprobar 

hasta donde son ciertas estas palabras. Pablo decide cerrar los ojos y dejarse llevar. Una vez 

acaban, él apaga la luz y se queda dormido. Justo antes de hacerlo, mira a las muñecas en la 

                                                           
3 Película de animación producida por Pixar y dirigida por John Lasseter. Fue estrenada en 1995.  

4 Muñeca encantada fabricada por Raggedy Ann en 1915, pero que en los años 70 estuvo relacionada con 

varios asesinatos. 
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penumbra y éstas le recuerdan a unos cuervos posados en sus ramas, algo muy simbólico puesto 

que estos animales son carroñeros y cuando aparecen en la naturaleza suelen avecinar una muerte.  

Hasta ese momento todo parece ir bien, aunque un poco siniestro. Todo cambia, cuando 

mientras Pablo está durmiendo comienza a notar unas caricias en su miembro, él decide no abrir 

los ojos. Aquí radica el verdadero terror, puesto que al llegar al orgasmo es cuando decide mirar 

y ve a Marta durmiendo a su lado, y varios huecos vacíos en las estanterías. Las muñecas favoritas 

de la chica, que ellos habían dejado en la mesita de noche, tampoco están.  

“La experta boca de Marta le da pequeños mordisquitos que él nota –imposibles- en varias 

zonas de su pene a la vez. El inmenso placer está alterando sus sentidos.” (Roas, 2018; 50). Marta 

duerme con una sonrisa en la boca, algo que puede indicar al lector que ella sabe que está 

ocurriendo y ciertamente si se remonta al inicio del cuento, ella explica que lo comparte todo con 

ellas, por lo que no es difícil suponer que los hombres con los que se acuesta forman parte de ello. 

David siente miedo y huye, pero días más tarde no puede dejar de pensar en aquello.  

“No ha vuelto a ver a Marta, ni siquiera la ha telefoneado. Pero, conforme pasan los días, 

siente la irreprimible necesidad de quedar con ella. Podría fingir que todavía le gusta y 

llamarla. Proponerle una cita en su casa. Regresar a la habitación de las muñecas. Una vez 

más. Solo una vez más.” (Roas, 2018; 51) 

Aquello que le da miedo, como son en este caso las muñecas, es lo que más tarde le produce 

tanta fascinación, hasta el punto de ser una obsesión para él tras la experiencia sexual. El sexo es 

un fuerte aliciente para cometer todo tipo de crímenes, en este caso también lo es para regresar a 

aquel lugar. Pablo no deja de pensar, no en Marta, sino en las muñecas, y las sensaciones que le 

provocaron. A su vez, también hace que el lector sienta que Pablo ha sucumbido a lo siniestro, 

sin posibilidad de volver atrás.  

 

4. Conclusiones 

Tras analizar cada uno de los cuentos es posible afirmar que el terror es un elemento muy 

presente en la narrativa de David Roas, en ocasiones deformando la realidad y en otras valiéndose 

de elementos fantásticos para lograrla. Si cabe destacar que hay ciertos recursos que se mantienen 

presentes en todos sus cuentos, en mayor o menor medida, pero que sin duda resultan ser 

característicos del autor. 

La primera de ellas es la forma en sí de generar el terror. Tanto mediante el uso de la fantasía 

como sin él, el terror se produce mediante la interrupción de lo cotidiano y esto supone un viaje 

de no retorno para los personajes. David Roas usa la insinuación como forma de acercar este terror 

al lector, haciendo que sea él mismo quien deba rellenar los huecos que él deja y haciendo así que 
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la experiencia sea individual de quien lo lea. Algo que también añade más valor a las 

insinuaciones que hace, son los finales abiertos, generando la sensación de que son aún más 

abiertos, puesto que es el público receptor quien ha llenado esas insinuaciones que van 

conformando el cuento. 

La segunda son los escenarios cotidianos donde todo lo que sucede está envuelto en un 

contexto de normalidad diaria. Muchos de los cuentos se desarrollan en la casa de los personajes, 

siendo este un espacio de horror, a excepción de Altruismo¸ donde supone todo lo contrario. Igual 

pasa con los personajes, perteneciendo siendo estos de diferentes edades, con vivencias y gustos 

diferentes, como puede ser Amelia, mujer fanática de los funerales de Trabajos manuales o doña 

Elvira de Cerezo rosa, quien decide acabar con la vida de su marido después de haber hecho 

imposible la suya durante todo su matrimonio. Siendo tan normales, que ni siquiera es necesario 

que tengan nombre muchos de ellos, incluso siendo el personaje principal y narrador de la historia. 

Respecto a los personajes cabe destacar también que los únicos personajes masculinos 

protagonistas que tienen nombre son Pablito de Trabajos manuales y Pablo de Casa con muñecas, 

abriendo la posibilidad de que incluso sean la misma persona años después. 

La tercera es el uso de diferentes elementos que históricamente se han relacionado con la 

iconografía de terror como son las muñecas, las cuales son elementos principales de diferentes 

cuentos (Casa con muñecas y Amor de madre) o el uso de elementos relacionados con la muerte, 

como es el veneno en Cerezo rosa o la creación de altares y ataúdes en Trabajos manuales.  

Todos ellos llenos de referencias a otras creaciones del género de terror como son películas, 

personajes, situaciones u otros libros. Invasión supone una reinvención de un género donde en 

ocasiones parece que todo haya sido dicho con anterioridad y un homenaje desde el respeto a las 

obras que referencia. 
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